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¡Soldados de la vanguardia! ¡Soldados de 
la retaguardia! La Aviación de la Repú­
blica os marca el camino de ofensiva, de

orfofio
AÑO I Madrid, 17 de julio de 1937'^

fP u p o í > d e Q S . R .
^récio: 15 céntimos NUM. 12

esfuerzos heroicos para abatir al fascis-
cismo criminal.

TRABAJADORES
Los d ía s 17 y  18 v a  a  celebrar su  C onferencia P ro­

vincial la  Federación  de G rupos de O. S . R. No e s pro­
ducto de la  casu a lid ad  la  convocatoria y  p reparación  
de este m agno comicio en los mom entos actu ales. Siem ­
pre prestos y sin desm ayos p a ra  la  lucha, f i ja rá  la s po­
siciones ju sta s , la s  orientaciones ac ertad as que la  gran  
fam ilia  p ro le taria  p recisa  como b a g a je  indispensable 
p a ra  que su actuación  certera  y  eficaz, a  tono con las 
necesidades, en consonancia con los prob lem as d e  vital 
im portancia que h a  de  resolver, la  conduzca a  la  victoria 
en la  gu erra  que sostenem os contra el fascism o invasor 
y a  la  consecución de sus asp iracion es m ás an h eladas.

En estos instantes el pueblo todo debe ay u d ar  a l 
E jército  popu lar, que derram a su san gre  y  la  de los m e­
jo res luchadores obreros p a ra  conseguir la  v ictoria. P or­
que en la  v ictoria cifram os n uestras e sp eran zas p a ra  a l­
can zar  n uestras asp iracion es y  n uestra redención como 
trab a jad o res.

Los G rupos de O. S . R. se disponen en su Conferen­
cia  Provincial a  a ta c a r  a  fondo la s ta re a s que a  los Sin­
dicatos concierne.

G randes, por tanto, serán  los prob lem as que van  a  
ser abordados en n uestra C onferencia Provincial. P ro­
blem as que h a llarán  en e lla  una orientación ju sta  a  tono 
con la s necesidades y  a  la  consecución de  la s a sp irac io ­
nes m ás an h eladas por los trab a jad o re s .

U N ID A D  D EL PR O LETA R IA D O .— B a jo  el signo de 
la  U nidad se  p rod ucirá  nuestra Conferencia. L a  creación  
del Comité de E n lace entre la  Federación  de O. S . R. y la  
Unión de G rupos S. S. sienta la s bases de la  firm e unifi­
cación de los tra b a ja d o re s  en un solo P artido . Y  tam bién 
de la  unidad sindical, de la  cual nad ie puede m ostrarse 
enem igo sin serlo  tam bién d e  los propios trab a jad o re s .

Los G rupos d e  O. S . R ., repetim os, han sentado los 
principios de esta  unidad, y  en la  m edida en que estos 
principios se  am plíen  y  el trab a jo  sea  efectivo y  ráp ido  
entre todos los trab a jad o re s , lle g a rá  a  ser un hecho tra s­
cendental. N uestra labor ten derá a  ello con tod as nues­
tras fu erzas y nuestro entusiasm o.

A PO Y O  A L  G O BIERN O  D EL F R E N T E  PO PU LA R . 
L a  labor de los Sindicatos debe estar  in sp irad a  en este 
principio insubstituible. El Gobierno del Frente P opu lar 
precisa  e l apoyo de todos, y  concretam ente de los Sindi­
catos. E llos tienen en su  m ano el asesoram iento, la  co­
operación con la  labor del Gobierno, encam inada a  la  
consecución de la  victoria, y  no pueden reg atearle  una ni 
o tra  sin perju ic io  p a ra  la  v ictoria m ism a.

POR EL M E JO R A M IE N T O  D EL N IV EL D E  V ID A  
DE LO S T R A B A JA D O R E S.— L a  carestía  d e  los artícu los 
de prim era necesidad coloca en una situación de m ise­
ria  a  núcleos de tra b a ja d o re s  de e sca sa  retribución. E ste 
gran  problem a debe preocupar hondam ente a  los Sindi­
catos, ya que ja m á s  pueden perder de v ista  que su fun­
dam ental misión consiste en la  defen sa d e  los intereses 
de los trab a jad o res.

Es, pues, necesario  no sólo im pedir que los especu la­
dores h agan  su agosto , sino tam bién que los Sindicatos 
se preocupen p o r e lev ar e l sa lario  de aquellos com pañe­
ros que con el ac tu a l a rra stran  una v ida d e  privaciones.

CO O RD IN ACIO N  D E  LA  IN D U STR IA .— P a ra  que 
nuestro triunfo, tanto en el terreno de la s arm as como 
en el terreno del desenvolvim iento d e  la  activ idad  in­
dustrial y económ ica de nuestro p a ís, pueda conseguir­
se con la m ayor rap id ez , se  p recisa  que la  industria en 
su totalidad  llegue a  una p erfecta  coordinación, b a jo  la
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D os nidos de am etra llad o ras protegiendo el im petuoso 
avan ce de nuestras tropas

dirección del prop io  G obierno y  con e l asesoram iento, 
producto de la  experiencia, de los propios Sindicatos. L a  
coordinación de la  industria. Isa jo  una dirección férrea , 
p o d rá  sortear tod as la s d ificu ltades que la  rodean  y  ah o­
gan  en los m om entos presentes, a s í como en el futuro 
próxim o. P a ra  lo g rar  e sta  coordinación, los Sindicatos 
deben ap o rtar  no sólo su  experiencia, sino su apoyo m ás 
decidido.

C A PA C ITA C IO N  T EC N IC A  P R O FE SIO N A L.— L a 
situación actu al de nuestra industria y  la  que se  puede 
prever p a ra  el porvenir exigen  d e  los tra b a ja d o re s  una 
p erfe cta  capacitación  técnica profesional, capacitación  
p erfe cta  en todos los ram os de c ad a  in dustria que Ies 
pon ga en condiciones de lleg ar  a  los puestos de d irec­
ción de la  m ism a en m ejores condiciones. L abor esta  que 
corresponde re a liza r  a  los Sindicatos, creando sus pro­
p ias escuelas profesion ales de capacitación  p a ra  que de 
e lla s sa lgan  los futuros d irectores de la  industria y  los 
m ejores y m ás calificados obreros de la  m ism a.

D ER EC H O S A  LA  JU V E N T U D  Y  A  LA  M U JE R .—  
L a  juventud, que en una g loriosa actuación  h a  dem ostra­
do siem pre, y mucho m ás en los mom entos actu ales, com-

LA REALIDAD Y LAS FR A SES

EL SALARIO UNICO
E xiste  un  determ inado sector, fiel a  una  norm a empí­

rica  de ju zg a r los acontecim ientos despreciando la  cien­
cia y  las experiencias acum uladas, que tiene u n a  propen­
sión irresistib le  a  a d a p ta r  las situaciones a  su  especial 
concepto in terio r. No im porta  que tengan  que andar a 
saltos, anticipando situaciones que no tienen  apoyo en la 
realidad ni base h istó rica. No im porta  que la  rea lidad  les 
vaya dem ostrando, u n a  y  o tr a  vez, sus erro res. E l fo r­
cejeo continúa.

Y  esto, en el á re a  lim itada  de sus concepciones, no ten ­
d ría  la  im portancia  que asum e cuando se t r a ta  de rea li­
zarlas, cuando el su je to  de las experiencias rea liza  una 
labor de la  que dependen su  v ida  y su  porvenir. E l su­
jeto, el pueblo en  este  caso, tiene a rra igado  el sentido de 
firmeza en  los pasos hac ia  el fu tu ro . Y es por lo que con­
signas de estos revolucionarios de laboratorio  han  sido, 
pn ocasiones, im puestas por la  coacción y  la  am enaza. Y 
la revolución no  es una  cosa de m era  especulación, sino 
que hay  que cuidar de  a d a p ta r  su s  d iferentes fases a 
cada situación.

U na de  e s ta s  consignas, sim ilares a  “socialism o'’, “co­
lectividad”, etc., es la  de sa lario  único.

P o d ría  p lantearse, an te  la  necesidad e im perativo  de la 
guerra , la  cuestión de u n a  fo rm a sencilla. Si los obreros 
producen m ás, las diferencias establecidas lo e s tán  ju s ta ­
m ente; s i a l ig u a lar los sa larios la  producción decrece, el 
igualitarism o no es conveniente.

Solam ente en  la  U. R. S. S., donde el tra b a jo  tiene un 
ta n  a lto  valor motral, donde el trab a jad o r encuen tra  g ran  
p a rte  del estím ulo en su  propia  labor, podría pensarse en 
im p lan ta r ta l  sistem a. Y la  experiencia de este g ran  país 
h a  hecho rechazarlo  de plano.

Y no es posible aducir que som os hom bres d istin tos a 
los de o tros países. U na determ inada situación  produce 
sim ilares resu ltados en  todos los lugares. E s  tam bién la  
experiencia de nuestro  país la  que se encarga  de demos­
t r a r  la  falsedad de ese razonam iento.

No es necesario in s is tir  sdbre la  imi>ortancia y  la  ne­
cesidad de in tensificar la  producción. Tampoco de la  p re­
cisión de c rea r cuadros de dirección en la  industria . E s 
bien claro entonces que todo lo que se haga  pai'a  in ten ­
sificar y  estim u lar la  producción y  el a fán  de superación, 
técnica y  m ateria lm en te  irá , de un  m odo directo, en be­
neficio de n u e s tra  victoria.

Cuando necesitam os m ás, m ás de cada cosa; cuando 
necesitam os nuevos técnicos salidos del pueblo que subs­
titu y a n  a  los que, creyéndose m ás libres, ten ían  alm a y 
esp íritu  de esclavos, se hab la  de igua lar a  todos en  una  
fórm ula  de m iseria, m atando el estím ulo de los m ás ap­
tos, de los m ás tenaces en  el estudio, de los que ponen 
m ás a fán  en su  labor.

Y es preciso luchar con tra  ese concepto in ju sto  y  a r ­
b itra rio . E s preciso que los héroes de la  producción ten ­
gan  la  compensación y  el estím ulo necesarios. N o es po­
sible que, puesto  que todos los obreros no pueden g an ar 
lo mismo que los m ás calificados, que los técnicos, que los 
ingenieros, estcS hom bres, los m ás valiosos técnica y 
prácticam ente, p ierdan  el in te rés por su  labor por u n  fa l­
so concepto de igualdad.

Queremos que los obreros avancen h a s ta  los prim eros 
puestos de su  profesión, no que se estacionen o retrocedan.

Y si no hubiera  o tra  razón, el suprem o in te rés de la 
g u e rra  y  las  experiencias de los lugares donde se  h a  im­
plantado nos h a ría  e s ta r  resueltam ente  en co n tra  de e sta  
ab su rda  teoría.

MADRID
prender la  línea de  conducta ju sta  del p ro letariado  re­
volucionario y  que hoy en la  lucha d a  su  san gre  gene­
ro sa  en los cam pos de b a ta lla  sin  vacilaciones y  con a r ­
dor digno de elogio , h a  conquistado todos sus derechos 
civiles, políticos y  sin dicales p o r su  propio esfu erzo  y  sin 
que m erezca d ispu ta alguna.

Igualm ente la  m u jer h a  dem ostrado su capacitación  
p a ra  los puestos de respon sab ilidad  en la  industria, en 
la  adm inistración, en e l cam po político y  sindical. Por 
ello la  juventud y  la  m u jer m erecen se r  reconocidos eu 
esos m ism os derechos que tanto tiem po se les ha n ega­
do. D erechos civiles y políticos y sindicales p a ra  la  ju ­
ventud. D erecho a  la  equ iparación  en sa lario s y  a  la  in­
corporación  y  capacitación  en e l frente de la  producción 
a  la  m ujer.

SIN D IC A TO S D E IN D U STR IA .— Todos los proble­
m as que d e jam os som eram ente señ alados, y  otros mu­
chos que tienen su expresión  actualm ente, los cuales a ta ­
ñen d e cerca  a  los Sindicatos, unos p a ra  su  resolución o 
realización , otros p a ra  su planteam iento en el breve p la ­
zo en que el ritm o de los acontecim ientos perm iten, tie­
nen com o exponente común la  necesidad de reform ar 
los Sindicatos, de tran sform arlos según los m odos nue­
vos y la s nuevas n ecesidades. H an de v ar ia r  su  estru«- 
tu ra , dem ocratizándose m ás y  a  la  p a r  centralizando 
m ás la s  necesidades de la  industria y  su  actuación  en 
e lla , constituyéndose en nuevos y  am plios Sindicatos de 
industria cen tralizad os, que com batan y  salven la  dis» 
persión  de esfu erzos exigidos por la s form as v ie ja s  que 
los S indicatos m antienen.

Com o antes decim os, hem os señ alado  som eram ente 
algunos de los problem as que la  Conferencia Provincial 
de la s O. S. R. h a  de ab ord ar. Todos ellos, y  muchos m ás 
que necesariam ente han de su rgir en el curso de sus de­
bates, han de carac te rizarse  por su elevación y ju steza .

Sus ta re a s se encam inarán  a  h a llar la  posición ju sta  
p a ra  resolverlos. Con la  v ista  fija  en los intereses de I4 
clase  t r a b a ja d o ra ; de sus Sindicatos, en que ésta  se  or* 
g an iza  y defiende, colocando en un prim er plano las ne­
cesidades de la  gu erra , llegando a  la  creación de una 
fuerte  industria que ayude a  term inarla prontam ente con 
nuestro triunfo sobre la  base  del esfuerzo  de todos.

T rab a jad o re s , m ujeres, jó v en es: L a  Conferencia 
Provincial de la s O. S. R., que ten drá lu gar los d ía s 17 y 
18 del presente mes en el A teneo de M adrid, se rá  el 
yunque en que han de fo r ja rse  vuestros anhelos de vic­
toria, vuestros deseos de m ejoram iento, vuestra cap ac ita­
ción profesional, vu estra  m ejor organización, la  unidad 
del p ro letariado .

¡P o r  la  ay u d a  a l G obierno del Frente P op u lar!
¡P o r  la  creación  y  coordinación d e  una fuerte indus»- 

tria  de g u e rra !
¡P o r e l P artido  Unico del P ro letariad o !
¡P o r  la  transform ación  d e  la s organ izaciones en po­

tentes Sindicatos de  industria!
¡P o r  los derechos de la  juventud y  de Isi m u jer!
¡P o r nuestra ráp id a  v ictoria!
Todos a  p re sta r  apoyo en tusiasta  a  la  Conferencia 

Provincial de la s  O. S. R. ¡T od os a  re fo rzar sus filas!
¡V iv a  e l Com ité de Enlace d e  la s O. S. R. y G. S. S .!
¡V iv a  la  Unión G eneral de T rab a jad o re s !

P or la  Federación  Provincial de la s O. S. R., 
E L  CO M ITE E JE C U T IV O

! N uestros hom bres tam bién luchan contra el an alfab»- 
 ̂ tism o en la  m ism a vanguard ia

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

INCAUTACIONES Y SOCIALIZACIONES
S i  en el aspecto guerrero ee han ope­

rado grandes transform aciones en loa 
hombres, destacándose enormes valo­
res y  asim ilando la  técnica m ilitar de 
modo formidable, logrando crear un 
E jército  popular disciplinado y  fuer^ 
te, en el aspecto «revolucionario» tam ­
bién ee han destacado grandes b rig a­
das, sobre todo las de las «incautacio­
nes».

A l operarse el movimiento subversi­
vo y  entregar la s  arm as al pueblo, la  
m ayoría de los trabajadores, con im 
espíritu  formidable, s e  lanzaron a  la  
S ie rra  y  a  los sitio s de peligro p ara  
contener y  ap la sta r  al fascism o inva­
sor, sin  acordarse por un momento que 
había que hacer la  revolución.
/ Pero otros m ás previsores y  que has- 
íta  aquel momento habían vivido a le ja ­
dos de la s  organizaciones sindicales y 
políticas, creyeron que su deber era 
quedarse con la s  arm as p a ra  hacer la  
revolución, encuadrándose en las o rga­
nizaciones que m ás «garan tías»  les ofre­
cían.

U na vez cumplido este  trám ite, se 
pusieron a  trab a ja r  «por Ja  causa», 
destacándose por la s  carreteras y  pue­
blos requisando todo lo que h abía re- 
quisable: camiones, víveres, etc. P usie­
ron ta l empeño en su  cometido, que a  

i>ocos m eses pueblos y  aldeas es­
taban completam ente limpios.

¡pero algo quedaba: la  tierra no es 
requisable; pero cuando se  tiene «es­
píritu revolucionario» nada es im posi­
ble. E l terrateniente había desapareci­
do. L a  tierra es de quien la  trabaja .

Y  estos que tan  buen papel jugaron  en 
las requ isas procedieron a  la  incauta­
ción de la  tierra en nombre de la  Or­
ganización que representaban. N om ­
braron un Ck>m'ité, que en la  m ayoría 
de los c a so s  ninguno de los miembros 
que lo componían habían trabajado  ja ­
m ás la  tierra; «convencieron» a  los 
cam pesinos de que h ab ía que afiliarse 
a  la  Organización incautadora, y  los 
cam pesinos siguieron trabajan do ..., pe­
ro  y a  no tenían dueño. H ab ía un Co­
mité, con xm automóvil a  su  servicio, 
y  trab a jab an  p ara  la  O rganización... 
Pero e s ta s  brigadas eran incansables. 
L o s gran des latifundios ya estaban  in­
cautados; pero todavía se podía hacer 
silgo. H ab ía pueblos y  aldeas en que la  
ffropiedad estaba repartida. L a  O rga­
nización tenía mucho que hacer, pues 
no era  ju sto  que cuando se  e staba  «h a­
ciendo la  revolución» existiesen toda­
vía pequeños propietarios...

Pero  estos brigadieres, que h asta  que 
empezó el movimiento habían estado 
alejados de la s  Organizaciones sindica-

E SP E C T A C U LO S P Ü B U C O S

EN TORNO DE LA 
CONFERENCIA

En el número 8 de nuestro órgano ofi­
cial leíam os el resumen que nuestro ca ­
m arada Sanzano h acia de la  asam blea 
preparatoria de la  O. S . B . de M etalúr- 
g;lco5 p ara  nuestra gran  Conferencia, y 
cuando llenos de optimismo por el re­
sultado de ella nos dirigíam os a l  local 
donde se  celebraba la  nuestra p a ra  ver 
s i nosotros, menos baqueteados en el 
movimiento sindical, obteníamos idénti­
cos resultados, nos encontramos con el 
lócal cerrado y sufrim os la  prim era de­
cepción; pero nos sobrepusimos a  ellx y 
esperam os que en el transcurso de la 
asam blea se superara la  prim era fa lta  
que encontramos (la  puntualidad) y  se­
ríam os dignos de e lla ; pero, aunque dolo­
roso, h ay  que decirlo, no fué así.

¿ A  quién culpam os? ¿ A  los m ilitan­
te s ?  ¿ A l  Comité Central de E spectácu­
lo s?  ¿ L o  dejam os por p artes ¡g;uales y 
se rá  m ás confortable y no se podrá he- 
rfr a  n ad ie? Pues vam os a  dejarlo asi, 
S  analizar lo sucedido y  a  ponerle re­
medio.

Sin m ás título que mi am or a l Grupo, 
m e atrevo  a  hacerlo. ¿C reéis, camama- 
d as del Comité Central, que se  puede con­
vocar a  una asam blea sin la  preparación 
necesaria en todos los Grupos, máximo 
cuando muchos de ellos no funcionan? 
¿C reéis, cam aradas m ilitantes de la 
O. S . R ., que cuando se convoca a  una 
asam blea de Plenos no se  debe acudir, 
pretextando la  fa lta  de preparación o 
los quehaceres? Un no rotundo repar­
tido por p artes ig;uales sa le  de nuestros 
labios.

N o es a s í como se  realiza labor de 
captación; no es a s í como se respondo a  
nuestro ingreso en los Grupos de O. S . B .

E n  e sta  asam blea no respondieron 
m ás que dos o tres Grupos con trabajo  
positivo (y que e sta s  palabras no s ir­
van de menosprecio a  ningún Grupo y 
s i de aliento y superación); pero es que 
ni el trab ajo  de éstos compensa el de 
los dem ás, porque yo veo con terror (se 
puede expresar a s i)  el dia de la  Confe­
rencia, en que esos Grupos em itan su  
inform e y  el Comité Central no pueda 
recopilar por fa lta  de m aterial el que 
atañ e a  toda la  Federación.

Y  p a ra  term inar (aunque esté  m al el 
decirlo), un elogio p ara  la  com pañera 
M ercedes Servet, del Grupo de A ctores, 
por la  labor penosa que e stá  reaUzan- 
¿ o _ l a  inmensa m ayoría de la s  veces so ­
la—^para conseguir que los cam aradas 
actores se  agrupen con nosotros.

les y políticas, y  que se  habían queda­
do con la s  a rm as p ara  «hacer la  revo­
lución», pronto pudieron dem ostrar a  
su s cam aradas la s  ven tajas y  el po­
der de su  Organización.

E l Gobierno había hecho un llam a­
miento a  la s  quintas p ara  poder ha­
cer frente a  los ejércitos invasores que, 
cada dia en m ayor número, m andaban 
en ayuda de lo s facciosos españoles 
los fascism os alem án e italiano.

Todos los m ozos que quedaban dis­
ponibles en los pueblos se  apresuraban 
con a leg ría  y  coraje a  presentarse en 
su s  C a ja s respectivas p a ra  empuñar 
la s  a rm as y  ponerse al lado de los 
que desde los prim eros momentos lu­
chaban en la  S ierra  y  dem ás sitios de 
peligro.

L o s Com ités «incautadores» y «so- 
cializadores», al enterarse que los que 
se  habían afiliado a  su  Organización 
tam bién se  disponían a  presentarse en 
C a ja , les llam aron rápidam ente: «V os­
otros no tenéis que atender m ás órde­
nes que la s  que dé la  Organización—les 
dijeron— . A  vosotros y a  o s m andare­
m os a  n uestras M ilicias.»

Y , en efecto, a  los pocos días, cuan­
do los dem ás mozos y a  estaban encua­
drados en su s respectivas brigadas, les 
mandaron a  sus M ilicias, y, consecuen­
tes con la  « tarea  revolucionaria» que se 
habían propuesto, siguieron su  labor, de­
dicándose a  requisar corderos y otros a r ­
tículos que a  las prim eras brigad as no 
les dió tiempo a  requisar.

IN D U ST R IA  D E L  VESTID O

*  *  *
Parece que el Gobierno del Frente Po­

pular que preside el cam arada Negrln, 
y  que con tan buenos colaboradores 
cuenta, e stá  d t^ u e sto  a  term inar con 
e sta s  incautaciones y  socializaciones.

Que asi sea  p ara  bien de E sp añ a y 
de la  Revolución.

A los camaradas de 
Teléfonos

M. ROMERO
Acomodador.

Todos los trabajadores de Teléfonos, 
sin  excepción, trab a jan  p ara  g an ar la  
guerra . Pero estos trabajadores desean 
la  unidad perfecta, para  que su  esfuer­
zo, encauzado por un solo derrotero, sea  
m ás útil a  nuestro Gobierno y  a  la  mi­
sión que a  los telefónicos se les ha con­
fiado. A l principio del movimiento se  pu­
do perm itir que muchos cam aradas, unos 
con las arm as y O'tros con las herra­
m ientas de trabajo , se  disem inaran por 
todos aquellos lugares donde creían po­
drían se r  útiles. Pero hoy, que tenemos 
los servicios m ilitarizados y  los traba­
jadores también, es preciso que todos, en 
im solo bloque, nos dispongam os a  pres­
ta r  el servicio donde lo disponga el man­
do, que es igual que si lo dispusiera nues­
tro  Gobierno, porque del Ministerio de 
D efensa dependemos, y  e sta  defensa que 
a  nosotros se  nos confía con el servicio 
de comunicaciones es preciso e sta r  dis­
puestos a  hacerla h asta  que nuestras 
energías queden ago tad as o en el desem ­
peño de n uestra m isión hayam os perdi­
do la  vida.

H oy tenem os y a  un E jército  popular, 
nuestro gran  glorioso E jército , que se 
e stá  apuntando victoria tra s  victoria y 
ee e s tá  form ando el g ran  Cuerpo de 
Transm isiones, en el que a  los cam ara­
d as dje Teléfonos se  les requiere para 
que cubran algunos puestos. Pues bien: 
yo invito a  nuestra organización y al 
Sindicato Nacional para  que aporten a  
este  Cuerpo su s m ejores hombres, sin 
fijarse  en personalism os ni am istades de 
ningún género, para  que quedemos a  la 
a ltu ra  de la  misión honrosa que se  nos 
confía por nuestro Gobierno de Frente 
Popular, Gobierno de la  victoria. N ues­
tro E jército  y nuestro E stad o  Mayor han 
de disponer de un servicio de comunica­
ciones perfecto, que nosotros estam os 
dispuestos a  dar sin el menor regateo, sin 
fijam os en sacrificios, ordenando nuestro 
trabajo  y creando la  gran  industria de 
Comunicaciones que asegure el abaste­
cimiento de m ateriales y  reparación de 
los mismos.

A spiram os a  que donde h aya un so l­
dado de nuestro glorioso E jército  haya 
un teléfono que le ponga en comunica­
ción con los demás.

E n  la  retaguard ia queremos que ocu­
r r a  lo mismo, p ara  que nuestro Gobier­
no tenga siem pre asegu rad as las comu­
nicaciones con todos; para  esto, cree­
m os que no hay m ás que crear el gran  
Partido Unico del Proletariado y  una m a­
yor comprensión entre la s  dos sindica­
les, teniendo en cuenta que la  base está  
an siosa de que esto se  realice.

E s ta  misión e stá  en g r a n  parte 
realizada y por momentos se  supera por 
nuestra Federación de Grupos de O. S. R., 
que m uy en breve celebrará su  gran  Con­
ferencia, en la  que quedarán bien p a­
tentes todos loe esfuerzos realizados y 
que realiza en pro de la  unidad, como 
prem isa fundam ental p ara  conseguir 
nuestra m ás rápida victoria.

Nosotros, conscientes del deber de ca­
da momento, ayudarem os a  gan ar la 
gu erra  y sim ultáneam ente reconstruire­
m os la  economía de nuestro país, crean­
do la s  grandes industrias necesarias a  
la s  exigencias del Gobierno y  controla­
d as o  d irig idas por nuestros Sindicatos.

Ante la Conferencia
de las 0 . S. R. de 

Madrid
Llevam os un año de guerra, en que el 

pueblo español, con abnegación adm ira­
ble, ha contenido la  invasión extran je­
r a  y, tras de m uchas vicisitudes y mo­
mentos am argos, ha sabido organ izar 
un E jército  potente, disciplinado, que se 
ap resta  a  emprender la  ofensiva para 
ap la sta r  de una vez y  p ara  siem pre al 
fascism o criminal. E llo  ha sido factible 
porque todos los an tifa sc istas que lu­
chan en la s  trincheras se  han despre­
ocupado de entablar discusiones tenden­
ciosas y sólo han tenido y tienen ima 
so la  preocupación: V E N C E R  A L  F A S ­
CISMO. H a  sido precisam ente en la s  
trlnchera.s donde la  unidad se ha sella­
do por todos y  la  han rubricado con 
san gre  los combatientes.

E s  en la  retaguard ia y  en el cam ­
po de la  producción donde e sa  unidad 
no aparece tan  sólida como en los fren­
tes. A si, nos encontramos abora que 
en la s  industrias no se  ha seguido xm 
ritm o acelerado que perm itiera atender 
a  todas las necesidades de la  guerra. 
Y  este  tiempo perdido lo tenemos que 
sa lv ar  con xin esfuerzo g igan te  qxxe 
realicem os todos los trabajadores cons- 
cientes de la  necesidad de ese esfuerzo.

L o s Sindicatos tienen que se r  preci­
sam ente los impulsores de e sta  necesi­
dad. Y  precisam ente en los Sindicatos 
hay que realizar e sa  xinidad, que tanto 
ha beneficiado a  los combatientes. ¡H ay 
que xinificar nuestros esfuerzos p ara  
dar xma so la  dirección política a  los 
Sindicatos! Ello nos perm itirá dedicar 
toda nuestra atención y  nuestro esfuer­
zo a  solucionar los problem as agudos 
de la  producción, con v istas a  xm re­
sultado positivo, contribuyendo a s í  a  
poner de n uestra parte  lo necesario pa­
r a  ayudar a  la  victoria.

B a jo  el signo de la  unidad se  cele­
brará  los dias 17 y 18 la Conferencia 
de la s  O. S. R. de Madrid. Nosotros, que 
de xina m anera persistente deseam os la 
xmidad, y  ponemos como ejemplo nues­
tra  conducta, tenemos que saludar a l­
borozados la  celebración de ta l Confe- 
ferencia. En  nuestra Organización, to­
dos, desde hace y a  mucho tiempo, trar 
bajam os conjxmtamente sin  choques ni 
r  e se r V a  algxma. No existe problema 
de absorción ni eliminación, porque to­
dos sabem os que p a ra  la  reconstruc­
ción económica de E sp añ a  serán  nece­
sario s todos los cuadros responsables, 
sean de uno u  otro partido. Y  por eso 
nosotros, que hemos trabajado conjxm­
tam ente, sabem os el arm a formidable que 
para  la  victoria será  el PARTIDO U N I­
CO D E L  PRO LETA RIA D O .

Todos estos problem as se discutirán 
en la A sam blea de la s  O. S. R. S u s  dis- 
exisiones no interesan sólo y exclusiva­
mente a  sxis m ilitantes: interesan por 
igu a l a  los cam arad as soc ia listas y 
también a  toda la  clase trabajadora. Allí 
se  discutirá todo lo que se  ha hecho en 
los Sindicatos por la  gu erra  y  todo lo 
que tienen que hacer p ara  lo  futuro. 
Se  señalarán  errores y, con una críti­
c a  constructiva, se  estudiará la  m ane­
ra  de evitarlos. Y, lo que es m ás prin­
cipal, se  v a  a  señ alar el enorme de­
seo de la  clase trabajadora madrile­
ña por afianzar ese objetivo fxmdamen- 
ta l que es el Partido Unico del Pro­
letariado, que serv irá  p ara  a se sta r  gol­
pes certeros a l fascism o h asta  aniqui­
larlo y construir una Elspaña feliz y li­
bre, con bienestar y cxiltura.

Ju lián  VAZQUEZ

Coloquémonos c a d a  
uno en el lugar que 

nos corresponde

A lfonso PO M PA S GOMEZ
Secretario  de Propaganda 
de la  O. S . R. de Teléfonos.

Siem pre h a  sido el espectáculo, y  lo 
sigue siendo aún, el que h a  absorbido 
la  atención de todos aquellos que han 
visto  en el m ism o xina fuente de in­
gresos m ás o menos remxineradora. Y  
a l espectácxilo conviene que se  le dé 
un medio de divulgación tan  am plio 
como tan  sugestivos son los ingresos 
que del m ism o se obtienen.

Cuando éstos estaban  en poder de 
los em presarios, los obreros no podía­
m os despegar los labios p ara  m ani­
fe sta r  el sentir nuestro referente a  la  
m archa de cad a  xmo de ellos, y  hoy, 
que las cosas han cam biado radical­
mente, tam poco tenemos una interven­
ción directa que oriente a  los hombres 
responsables, axmque éstos nos digan 
que no la  necesitan.

Sólo unos m eses (m uy escasos, por 
cierto) fueron regidos por Consejos 
Obreros, y  tan  desacertada fué su  la­
bor, que dió lu gar a  la  intervención de 
los locales por la Ju n ta  D elegada de 
D efensa y  a  la  creación de la  Ju n ta  de 
Espectáculos Públicos.

L a  Ju n ta  de Espectácxilos Públicos 
habrá puesto su m ayor empeño por 
conseguir suplan tar los errores de los 
Consejos Obreros; pero, sd bien a  su  
parte  adm inistrativa h a  consegxiido 
darle o tra  orientación, en lo que se  re­
fiere aJ régim en interior de los loca­
les y  program ación de los m ism os ha 
tenido bastan tes desaciertos.

Prim ero, loa errores de xmos, y  des-

F R E N T E  D E L  CENTRO
N uestro potente Ejército, desde que 

comenzó la  ofensiva, no se  da momen­
to de descanso. Su s avances diarios, en 
loa que pone todo su  coraje  y empuje, 
coordinados perfectam ente con las ope­
raciones artilleras, van  arrancando pau­
latinam ente posiciones estratég icas al 
enemigo, que se  h a  visto  envuelto y sor­
prendido por la  m agnífica labor de 
nuestras tropas an te su  avance arrolla­
dor.

Tales operaciones han dado por resul­
tado la  ocupación de la s  posiciones de 
E l Mosquito, Romanillos, Loe Llanos, 
C astillo  de V illafranca; los pueblos de 
Qxxijoma, Villanueva del Pardillo y 
trincheras de la  línea principal, después 
de roto el frente enemigo en el kiló­
m etro 16 de la  carretera de L a  Coruña,

Se  ha causado a l enemigo un serio 
quebranto en sxis filas y  se  le ha captu­
rado abxmdantísimo m aterial de guerra 
e  im portantes dei>ósitos de municiones y 
víveres.

Tam bién se  le ha hecho cerca de xm 
m illar de prisioneros, entre los que se 
cuentan algxmos je fes y oficiales.

SU R
E n  este  frente han sido rechazados 

briosamente los ataques que ha dirigi­
do el enemigo contra nuestras porcio­
nes de Retam alejo, carretera  de Espiel 
y cruce de Hinojosa, resultando todos 
ellos dnfnictuosc«.

ARAGON
H a sido ocupado el castillo  de Al- 

barracín  y g ran  parte  del pueblo y 
el arrabal. N uestra A rtilloría a taca  du­
ram ente la  Catedral, el Ayxmtamiento

y  el convento, que continúan en poder 
del enemigo.

Se han rechazado vigorosam ente cuan­
tos ataques han dirigido a  nuestras po­
siciones, perdiendo en ellos muchos de 
sxis hombres.

NO RTE
En  xm contraataque magnífico, nues­

tra s  fuerzas han ocupado las a ltu ras do­
m inantes del puerto de Somiedo, incor­
porándose a  nuestras filas gran  núme­
ro  de soldados que defendían dicha po­
sición.

AVIACION
Tanto en el frente del N orte como en 

el Centro, nuestra invicta y  g lorio sa  
Aviación, que rivaliza en hazañas heroi­
c a s  con nuestro E jército  de tierra, s i­
gue siendo la  dueña de los aires, p res­
tando una inm ensa ayuda y elevando la  
m oral de nuestros combatientes.

Con xm espíritu  excelente de arrojo y  
valentía colabora uno y otro dia incan­
sablemente, realizando infinidad de vue­
los rasan tes, de bombardeo y  reconoci­
miento, descubriendo de e sta  form a los 
movimientos tá c tic o s  del e n l i g o ,  p ara  
caer después sobre ellos, dispersando y  
aniquilando la s  d iversas concentraciones 
fasc istas.

E n  los com bates sostenidos con la  
Aviación enemiga, nuestros pilotos, due­
ños de xm m ayor valor y  arrojo cuan­
t a s  veces se  enfrentan con los aviado­
re s  extranjeros, salen  airosos, derribán­
doles SXIS ap arato s o poniéndolos en fran ­
c a  huida. Buena prueba de esto e s  la  
gran  hazaña llevada a  cabo en dos jo r­
nadas, en las que derribaron veinticin­
co aparate» italianos y  a l l a n e s .

J E M I M I T A
E xisten  unos com pañeros feroviarios en la  construcción del nuevo ferrocarril 

que han comprendido bien la  necesidad de la  pronta terminación de éste, y, 
por tanto, trabajan  denodadamente por que pronto llegue el día tan  ansiado que 
veam os norm alizadas nuestras comunicaciones férreas con una gran  p arte  del 
territorio leal de España.

En  el trozo en que estos cam aradas prestan  su s servicios (VUlar del Olm o), 
después del agotador trabajo  que representa el hacer todos los d ías una jornada 
intensiva de siete horas con pico y pala, sufriendo la s  incomodidades de este 
trabajo , y a  que en su  m ayoría no lo han ejercido, dedican la  m ayor parte  del 
tiempo de su descanso a  la  enseñanza de los habitantes de este  pueblo, y a  que 
h asta  ahora no han contado con m aestros.

H an  logrado adqxúrir xm local que han convertido en una escuela, en la  que 
dan instrucción a  los niños y  adultos de este  pueblo, habiendo conseg^uido en 
pocos días que algunos alunmos hayan aprendido a  leer y  escribir.

También prestan su apoyo a  los campesinos, empleando dos horas d iarias e:«> 
ayudarles en las faen as del campo.

Pero aun siendo e sta  labor mencionada digna de elogio, es mój» im portante 
la  labor de organización en lo qxie respecta a l  trabajo , dando ejemplo a  los tra i 
bajadores que no comprenden bien por la s  circunstancias que a trav ie sa  n u ^ tro  
país con motivo de la  guerra, consiguiendo con su  buena labor levantar el estí­
mulo de estos trabajadores.

••■■•■•■■■■I

pués, la  sucesión de los otros. E l  re­
sultado es que seguim os sin  darle a l 
espectáculo la s  norm as que tan  efica­
ces serían  p ara  el interés general de 
todos y  en beneficio, sobre todo, del 
espectáculo.

¿Qxxiénes deben se r  lo s llam ados a 
darle e stas n orm as? A  jxiicio mío, los 
Sindicatos; pero aquellos Sindicatos que 
tuvieran una conducta completamente 
definida antes de estallar e l movimiento, 
no aquellos que, em pujados por la s  cir- 
cxinstancias, han consitxiído a  partir  de 
aquella fecha xma agrupación, en cu­
y a  agrupación pueden ingresar todos 
los que qxiieran y  con la s  facilidades 
que quieran, puesto que todos son 
iguales.

E l Gobierno ha hecho públicas v arias 
n otas dando órdenes term inantes para 
que nadie que no llevara xm carnet sin­
dical con anterioridad a l movimiento 
osten tara  cargo  representativo algimo 
—^mucho menos, de responsabilidad— . 
Y  s i  hoy queremos tom arnos la  mo­
le stia  de averiguar estos datos, vere­
m os cómo en la  dirección de estos pues­
tos están  precisam ente los que han ad ­
quirido el carnet hace dos días, salvo 
algunas excepciones.

¿Cóm o se  quiere que haya xma com­
penetración entre éstos y  los que de 
verdad sentim os la  caxisa?

No puede haberla. N os conocemos 
dem asiado p a ra  que jxodamos convivir 
con quienes nos mandaban, tiempos 
a trá s , a l dictado de unos empresarios.

He aquí por qué conviene que cada 
cual nos coloqxiemos en nuestro sitio, 
o, de lo contrario, la s  co sas no podrán 
ir  como deben.

¿Q ue yo pretendo condenar a  los ho­
gares de aquellos que no han pensado 
como nosotros? De ninguna m anera.

Qxiisiera que se  les tra ta ra  con tan ta  
consideración y que se  les dieran ta ­
les facilidades, que n uestra propia con­
ducta nos hiciera acreedores a  la  aten­
ción de los que nxmea pensaron como 
nosotros; pero que en n uestra obra, 
por ahora, no tuvieran la  menor inter­
vención.

A si podremos cam inar seguros y  dar 
c i m a  a  nuestro trabajo . Tendremos 
errores, dificultades, contratiem pos y 
m uchas co sas m ás; pero habremos apar­
tado de nuestros problem as al enemi­
go, que, valiéndose de su  capacidad, la  
em plea a  veces en cream os dlflcxüta- 
des.

J .  B E R N A L

U N I D A D
Se pretende, con ligereza inconce­

bible, que se  habla y  se  escribe de­
m asiado sobre este  tem a de la  uni­
dad. Pero la  unidad no se  realiza, y 
aun se  com bate por algxmos indivi­
duos que se  llam an intem acionalis­
tas, hum anítaristas o anarquistas, de­
nominaciones bodas que, p ara  ser jxjs- 
tas, no pueden ser ap licadas a  qxiie- 
nes no profesen en alto grado ese 
sentim iento de xmidad.

E l tem a es, sin  em bargo, viejo y  
queremos g losarlo  honrando a  xmo 
de sxts antiguos paladines, Bugen 
R elgis, transcribiendo algxmos p árra­
fo s  de su  obra «Los principios hxima- 
n itaristas» .

E l internacionalismo tiene su  ori­
gen  en el pacifismo, como las ram as 
en el tronco del árbol. H a existido 
siempre, bajo diversas denominacio­
nes. L a  solidaridad de horda o de ra 
za, la  alianza entre naciones o clases 
sociales, las asociaciones entre grupos 
dispersos por todos los continentes— y 
también la  división del trabajo  entre 
los individuos y los pueblos— , no son 
sino form as (unas em brionarias y 
otreis híbridas) del internacionalismo, 
o m ás bien de la interdependencia.

E l internacionalismo de la  ciencia 
es incontestable: la  verdad afluye de 
todos los puntos cardinales, como el 
canto de los poetas, como el verbo de 
io s profetas.

P or medio de la  unidad moral, cuya 
ley es el acuerdo entre la idea y  el 
acto ; por medio de la  unidad psicofé- 
rica, esto es, el eqxiilibrio entre el cuer­
po y  el espíritu; por medio de la  uni­
dad social, que es la arm onía de los 
intereses de las diversas clases NO pa­
ra sita r ia s ; por medio de la  xmidad na­
cional, sín tesis de la s  xmidadea indivi­
duales y  sociales de cierta región geo­
gráfica y sin  carácter agresivo p ara  
o tra s  naciones: por medio de la  uni­
dad de raza  o de la  unidad continen­
tal, que comprende la s  xmidades n a­
cionales vinculadas entre s i por la  
m ism a civilización, por el «patriotis­
m o cultural» o por la  necesidad de xma 
expansión económica pacifica; por m e­
dio de todas e sa s  unidades progresi­
vas, habrem os de dirigirnos h acia la 
xmidad planetaria de la  Humanidad.

€10
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Al mismo tiempo que la constitución de la 
Federación Provincial, estudiemos las ba­
ses que consigan la creación del Sindicato 

de Industria de la Construcción
E l próx im o p rim ero  de agosto se va a c o n s titu ir  la  Federación P rov in - 

<cial de la  Construcción.

H o ra  es de que en nuestra  organización se den algunos pasos para  me­
jo ra r la . Las luchas sostenidas, antes con la  P a tro na l y  ahora con tra  el fas­
cismo de dentro  y  fue ra , de term inan que la  g ra n  m ayoría  de a filiad os  a 
nuestra organización, que comprenden el cambio p ro fundo que tiene que 
■sufrir nuestra ind u s tria , esperen con ansiedad un  cambio tam bién pro fundo 
■de su organización, pa ra  que ésta pueda responder a esas exigencias que 
acarreará el haber term inado con los métodos de explotación que antes se 
seguían.

E n  casi todos nuestros esta tutos de la  U nión General de Trabajadores, 
y  p o r acuerdo de d ife rentes Congresos, está escrito que se ha de estud iar 
pa ra  lleva rlo  a la  p rác tica  la  creación de potentes S indicatos de Ind us tr ia . 
E l nuestro está en p r im e r p lano, y  no porque nosotros, m ilita n te s  de la  
O. S. R ., lo  tengamos que decir, sino porque analizamos profundam ente 
cada problem a que se p lantea y  queremos resolverlo , teniendo el m áxim um  
de facilidades pa ra  ello.

E n  nuestra Federación Loca l existen 29 Secciones, cada una de ellas 
con su D ire c tiva  y  su autonom ía pa ra  resolver, s in  tener en cuenta a  las 
demás, problemas que en la  m ayoría  de los casos son iguales, porque para 
nosotros no hay diferencias, salvo ligeras excepciones, entre un  a lb a ñ il o 
u n  fon tanero , y  de aquí la  conclusión de que s i no existen problem as más 
fundam entales no puede ser que pa ra  d ir ig ir  a unos haya una D ire c tiv a  de 
once, y  pa ra  d ir ig ir  a otros, haya o tra  D ire c tiv a  en las mismas condiciones. 
Sería más p rác tico  el que a éstos, como a l resto de los obreros de la  Cons­
trucc ión , los d irig iese  un am plio  Comité, que no iba  a necesitar pa ra  d ir ig ir  
a  la  Construcción n i 29 Secretarías, n i 29 Cajas, porque ellas iban  a  estar 
re fund idas, dando el f ru to  que la  g ran  masa de los obreros apetece.

L a  organización que antes se u tilizab a  para  lucha r en con tra  de la  Pa­
tro n a l y  conseguir, o bien la  m e jo ra  en el tra ba jo  o la  elevación del sueldo, 
hoy tiene un  papel más fundam enta l que jug a r. E n  p r im e r plano, la  ayuda 
más e fectiva para  te rm in a r la  guerra . N uestra  organización, en una g ran 
m ayoría , así lo hace; pero cuando el tr iu n fo  se p e rfila , ella tendrá que res­
ponder a la  preparación y  m odificac ión  de nuestra  in d u s tr ia  de acuerdo con 
las circunstancias.

A .  D IEG U EZ

O . S. R . D E  C A S IN O S

C O N T R I B U Y E N D O
C am arad as de C aainos: ¿ H a b é i s  

comprendido bien n uestras responsabi­
lidades en las horas presentes? ¿ S a ­
béis que son momentos de privaciones 
y  de sacrificios?'

Grandemente perjudicial y  pavoroso 
e s  nuestro problem a de paro. A  rem e­
diarlo  deben dirigirse los esfuerzos de 
todos, ayudados y  dirigidos por n u estra  
Sociedad ; pero cada uno, en la  medida 
de su s fuerzas, debe tra tar  de resolver 
su  problem a, con el fin de bastarse ' a  
s í  mismo, sin  echar nuevas c a rg a s  y 
preocupaciones a  Ja  entidad, y con el de 
s e r  útil a  la  cau sa y al Gobierno.

S i  en la s  c a sa s  que trab a jam o s no 
podem os segu ir haciéndolo, por lo que 
cea, debemos hacer de m anera que en­
contrem os trabajo  en otro sitio, a  po­
d e r  ser, en servicio de guerra. Con 
ello habrem os conseguido dos cosas: 
m ejorar n uestra situación de parados y 
poner unos brazos libres a  disposición 
de la s  autoridades p ara  que los utili­
cen de la  m anera m ás eficaz en estos 
momentos. Pero esto  ha de ser por ín­
tim o convencimiento y con todo entu­
siasm o. E l que no lo h aga  así, sólo da 
m u estras de su  egoísmo, no de su  e s­
píritu  societario, aunque e sta  p alab ra  no 
se  le  ca iga  de los labios.

H asta  mí llega la  noticia de que la  
Sociedad puso en conocimiento de los 
asociados la  necesidad que había de 
personal en Intendencia, regularm ente 
remimerado. Fueron m uchos los que 
acudieron a  inscribirse, pero pocos los 
que aceptaron. A l parecer, se  a su sta ­
ron del régimen de disciplina que vie­
ron. Pues ¿qu é  creían? M uy poco es- 
p in tu  revolucionario debían contener 
para, a  e sta s  alturas, repeler el e sta­
do de orden m ilitar que tanto hemos 
echado de menos h asta  ahora y  que 
tan to  se  ha pedido en todos loa tonos 
y  por todos los componentes del F ren ­
te  Popular.

P arece que tam poco les supo bien el 
que en cualquer momento pudiesen ser 
desplazados adonde fuere necesario su  
trabajo. Por lo visto, a  estos compafie- 
^  sólo les ag rad a  su  trab ajo  habi- 

dem ás les tiene sin  cuidado. 
¿ iNo serla  cosa de hacerles ver que, 
puesto que a  ellos nada les interesa lo 
que no se a  suyo, a  nosotros nada nos 
in teresa  lo que sólo es cosa su y a?

*  « *

Vam os a  p a sa r  vma ligera  rev ista  a  
«■ Igrunos centros que nos interesan p a­
ra  a labar a l que, a  nuestro juicio, se  
JO m erezca y  p a ra  re sa ltar  las anoma- 
Jías que ocurren en otros.

F ig u ra  entre los prim eros el Ateneo. 
Ji*3te centro, que nunca ha gozado de 
g ran  posición económica, y a  que todos 
su s  ingresos los ha destinado siem pre 
^ ^ ^ 'J J Jd ir  la  cultura y  la s  ideas de 
nbertad, atrav iesa  actualm ente ima s i­
tuación económica penosa. Pero en es­
t a  casa , g rac ia s  a  loa cuidados de la  
persona que representa a  la  Ju n ta  de 
Gobierno, la  dependencia no h a  d e ja­

do de percibir su s haberes ni h ay  nin­
gún parado.

E n  el de B ellas A rtes se  han pro­
ducido unos hechos que, por la s  cir­
cunstancias en que han tenido lugar, 
han causado un verdadero descon­
cierto.

E ste  centro, según m e dicen, fué  in­
cautado por n uestra C asa  del Pueblo; 
en esa  incautación entraron fondos que 
tenía e sta  Sociedad. En  e sta  c a sa  no 
continuó trabajando la  dependencia de 
la  m ism a: solam ente hacía el m es de 
noviembre el cam arad a Edmxmdo Do­
mínguez mandó a  trab a jar  en los ascen­
sores 14 dependientes de la  referida en­
tidad. N i éstos ni los dem ás han co­
brado n ada h asta  la  fecha.

OLas m ujeres de la  lim pieza de la  re­
ferida casa , asociadas, fueron despedi­
das. Entraron o tras de la  calle, sin  
asociar. Se les hizo asociarse  después, 
y  continúan trabajando.

S i  los inform es que anteceden, y  que 
me fueron facilitados por personas de 
m i confianza, pertenecientes a  n uestra 
Sociedad, son exactos, refiejan una ver­
dadera arbitrariedad, que esperam os sea 
corregida rápidam ente ijwr los cam a- 
rad as directivos de la  C asa  del Pueblo.

D e la  G ran  P eña se  incautaron la s  
Juventudes Socialistas, la s  que han e s­
tado pagando a  la  an tigu a dependen­
c ia  m ientras han durado los fondos 
que tenía e sta  Sociedad; pero actual­
mente estos compañeros se  hallan p a­
rados y, por tanto, sin  cobrar. ¿N o  po­
drían las sim páticas y  com prensivas J u ­
ventudes Socia listas hallar una solución, 
ju s ta  y  llevadera p ara  todos, favorable 
a  estos compañeros ? Comprended su 
situación. Muchos de ellos cuentan con 
un número de años que no los hace ap ­
tos p a ra  otros trabajos. Que ninguno 
de ellos pueda pensar que h a  sido ne­
cesario que haya en E sp añ a  un régi­
men dem ocrático p ara  que empeore su  
situación. A brigam os grandes esperan­
z a s  de que vosotros, cam aradas de las 
Juventudes Socialistas, halléis la  fór­
m ula precisa  que ponga fin a  la  s itu a­
ción de e sto s compañeros

De Izquierda P.epublicana sabem os 
que conserva parte  de su s  empleados 
y  que tra ta  de adm itir a l resto, que se  
hallan parados. Se ve que hace esfuer­
zos por solucionar lo que le afecta . De 
d esear es que lo consiga. N osotros agra^ 
decemos, de todos modos, su s  buenos 
deseos.

E l Liceo Caub Femenino se  h alla  ce­
rrado y  p arad as la s  com pañeras que 
en él trabajaban . ¿ No se ría  posible, 
ahora que tanto se  habla y  se  lucha 
por la  emancipación y  educación de la  
m ujer, volver a  poner en m archa esta  
entidad p ara  que en ella se  capacitase, 
p a ra  loa fines que perseguim os, la  mu­
je r  pro letaria? S i con e sta  llam ada lo 
conseguimos, n o s  darem os por muy 
satisfechos.

M. A LV A R EZ

Madrid, junio 1€>37.

HEROINAS DEL PUEBLO

V I R G I N I A
GONZALEZ

Quiere el que e sta s  deshilvanadas li­
neas traza , en estos momentos de efer­
vescencia, de lucha por sa lvar la s  liber­
tades españolas, en pugna con el negro 
airón del fascism o, rendir homenaje de 
respeto y  admiración a  la  que fué pri­
mer jalón de las rebeldías femeninas, 
delicada y  valiente hem bra que señaló 
con su s enseñanzas, con su  ejemplo, el 
camino a  seguir por los varones del pre­
sente.

Y  ciertam ente que contrista el alm a 
contemplar cómo ha sido olvidada la  m e­
m oria de Virginia,

Quienes bien pudieran llam arse sus hi­
jo s espirituales, atentos sólo a  su s per­
sonales conveniencias, no se  defienden 
mirando a l pretérito, a s í  siendo ju stos 
en el valor de la s  cosas.

¿ P a r a  qué señalar nom bres?
*  * *

M odesta obrera guarnecedora, V irgi­
nia González, temperamento despierto, 
de nobles virtudes, prestó un concurso 
en alto  grado a  despertar la  conciencia 
de la  c lase  trabajadora, y  en continua­
dos años de acertadas actividades acom ­
pañó en su s propagandas a l  venerable 
Pablo Ig lesias, el que apreciaba la s  gran ­
des dotes que de inculcadora de virtudes 

I proletarias a  la s  m asas poseía, 
i Fué, por consiguiente, precursora de 

nueva era , y  bien sensible no llegara 
a  percibir sus primeros albores, como 
ju sto  premio a  su  desinteresado tra ­
bajo. Porque fué Virginia, si apasiona­
da en pos del bien de los demás, desapa­
sionada en cuanto a  satisfacciones m a­
teriales p ara  ella pudiera referirse.

Tuvo aquella o tra  «P asionaria» de ha­
ce veinte años la s  características de es­
t a  o tra  D o lo r^  Ibárruri, que es bande­
ra  de la  grandeza del alm a hispana. 
Fué, pues, su  precursora.

Como ésta, aquélla sufrió  cárceles y 
destierros impuestos por los catecúm e­
nos que regentaban la  ju stic ia  cap ita­
lista.

H ija  de obreros, obrera ella, obrero su 
esposo y  obrero su  hijo, no tenía que 
esforzarse mucho p ara  hacerse enten­
der por sus hermanos de clase, que en 
ella apreciaban una redentora.

C lara inteligencia, palabra fácil y  con­
tundente, quienes retenemos en la  me­
m oria la  esencia de su s  discursos apre­
ciam os el valor y  la  tem planza de la  
m ujer viril que enmarcó en su  persona 
toda una época.

Y  nos preguntam os: ¿P o r  qué se  ol­
vida a s í  a  V irginia G onzález? ¿P o r  qué 
los que parecen ingratos discípulos no 
le rinden un sencillo acto  necrológico?

Ello e s  algo  que se  p resta  de índole 
no m uy halagadora p ara  aquellos que, 
nutriéndose de su s enseñanzas, a l  en­
cum brarse aprovechando la s  lecciones 
recibidas, la  olvidan.

Manuel S A S T R E  ESC U D ER O  
D e la  O. S . R. de A rtes Gráficas.

12 juUo 137.
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L a  producción d e  m ateria l de g u e rra  en la  re tagu ard ia  favorece
la  ofensiva de nuestro E jército

!ómo sacar al Transporte del caos 
en que se encuentra

L o s  t r a b a j a d o r e s  s i n d i c a d o s  

d e b e n  e s f o r z a r  s u  p r o d u c ­

c i ó n  p a r a  e s t i m u l a r  e  i n t e ­

r e s a r  e n  e l  t r a b a j o  a  l a  g r a n  

m a s a  p r o l e t a r i a .

E l transporte puede sa lir  d ^  e s­
tado en que se  encuentra con la  ayu­
da de todos los trabajadores del 
mismo, recogiendo todas su s  inicia­
tivas.

E s ta s  in iciativas pueden se r  des­
arro lladas en los periódicos m urales, 
que son lo s órganos de expresión de 
los soldados en los parques y  cuar­
teles, y  n ^rced  a  los cuales lo s com­
pañeros se  sienten estim ulados a  
realizar m ás buenos servicios y me­
jo rar  el cuido del m aterial.

E sto  es a s í porque en los periódi­
cos m urales se  exponen todos los de­
fectos del trabajo , pero tam bién la 
m anera de subsanarlos y una mejor 
aplic^ación de la s  energías, a  fin de 
conseguir el m áxim o rendimiento.

P or esto, porque los periódicos mu­
rales son creación y  portavoz de los 
trabajadores, encuadrados dentro del 
E jé ie ito  regfular a l servicio de la  
cau sa  an tifa sc ista , es por lo que no 
se  puede perm itir que haya quien, in- 
CM>nsciente o a  sabiendas, lo s destruya 
o dificulte su  desarrollo.

O tra m edida que contribuirá inten­
sam ente a  la  com pleta organización 
del transporte es la  de c^onstitución 
de un Comité de Enlace entre los c a ­
m arad as socia listas y  los de nuestra 
O. S . R.

Creemos que éste  e s  una base fun­
dam ental, porque en él se  habrán de 
tra ta r  los problem as que el tran s­
porte tiene por resolver, y  como conse­
cuencia de él pueden sa lir  orienta­
ciones hacia soluciones ju sta s.

U na cuestión que serla  fácil de 
solucionar es la  de creación de es­
cuelas técnicas, en la s  que los com­
pañeros se  p u ^ eran  capacitar técni­
cam ente tam bién y  poder p a sa r  al 
Cuerpo de Tren, consiguiéndose con 
esto  disponer de personal abundante 
y  competente.

Con e sta  medida se  lograría  que 
los compañeros' que poseen experien­
c ia  de este  trabajo , aimque carezcan

del perm iso reglam entario, puedan 
ser exam inados en e sta  Escuela, y 
con su  certificado poder prestar su 
concurso en este  servicio del E jé r­
cito.

Decim os esto  porque es evidente 
que en la  actualidad se  aprecia la 
escasez  de conductores. L a  gu erra  
que sostenem os exige la  m otoriza­
ción de nuestro E jército  en un grado 
a l  que no podemos llegar con ios ac­
tuales efectivos de personal.

E ste  Comité de Enlace, a l unirse 
en una acción común a  la  mayoría 
de lo s trabajadores del Transporte, 
h aría  posible que algunos roces que 
puedan existir fuesen eliminados, con 
la  consiguiente elevación de moral y 
sentido de la  disciplina y  obediencia 
a  los mandos.

E l nos perm itiiia también ir a  
n uestras asambleas' unidos, con un 
solo criterio desbrozado de toda di­
ferencia de apreciación, y a  que ei 
haber estudiado un problema en co­
mún perm ite tmificar el procedimien­
to  p ara  conseguir su  solución, acele­
rando el resultado que se  desea: g a ­
nar la  guerra.

Queremos, por último, señalar una 
de la s  tareas—ya que la s  que existen 
en perspectiva son infinitas—que este 
Comité podría ayudar a  resolver: la 
de la  nacionalización del transporte y 
su  coordinación con la  carretera y  el 
ferrocarril.

Suficientemente explicada e stá  la  
necesidad de e sta s  tareas. E s  la  gue­
rra  la  que m ás urgentemente recla­
m a su  estudio y su  puesta en m archa.

Pero nosotros tenemos que insistir 
en que en tanto no se llegue a  poner 
en práctica e stas medidas, el tran s­
porte no podrá cumplir con su come­
tido y  ocupar el lugar que le corres­
ponde en nuestra lucha y en nues­
tra s  actividades en general.

IVancisco CO RREA
•m •tianaaaaana ■ *■ ■ ■ ■ •■ •̂••aawBavw

¿HAN CUMPLIDO LO S SINDICATOS
CON SU DEBER?

Salvo raras  excepciones que confirman la  regla, la  m a­
yoría de los Sindicatos no han cumplido con su  deber en el 
campo de la  producción.

Debido a  una fa lsa  concepción revolucionaria, m ejor di­
cho, a  una fa lta  de teoría revolucionaria, muchos Sindica­
tos se han creído que los productos fabricados pertenecen a  
ellos, o que los transportes son de ellos, etc., etc.

Y  no. Todos los productos que se  fabrican  en la  E spaña 
leal, todos los transportes, toda la  economía es del pueblo 
español y  no de este  o del otro Sindicato, afiliado a  e sta  o 
a  la  otra Central sindical. E s  el Gobierno del Frente Po­
pular el único que puede disponer de todo lo que produce la  
E sp añ a  leal p ara  emplearlo en el frente, en la  retaguard ia y 
en el extranjero.

L a s  Centrales sindicales tienen su papel específico en la  
producción. Los Sindicatos son una pieza m ás en la  m á­
quina que mueve la  vida económica de nuestra España.

A hora bien: si a  los Sindicatos se les quiere sacar  de su 
función, entonces pierden su  carácter y  se  convierten en 
perturbadores de la  vida política y  económica del país.

Los Sindicatos son una parte  de la  clase, cuyos compo­
nentes pueden ser de diferentes ideologías. M ientras que los 
Partidos, m ejor dicho, el Partido del Proletariado, represen­
ta  a  toda la  clase, a  lo m ejor del proletariado, a  la  élite de 
la clase obrera revolucionaria.

E l deber de todos los cam aradas que se  tienen por revolu­
cionarios es reconocer las fa lta s  p ara  corregirlas.

L a  autocrítica es condición indispensable p ara  una o rga­
nización fuerte, se a  é sta  del tipo que sea.

Los Sindicatos tienen que se r  colaboradores en el resur­
gimiento econónñco que se e stá  operando en E spaña, pero 
no rectores de la  vida política del país. E sto  corresponde a l 
P artido del Proletariado, que e s  el E stad o  M ayor de la  Re­
volución obrera y  campesina. Muchos Sindicatos se  han me­
tido en un terreno que no Ies corresponde, y  en vez de acre­
centar la  producción, el poderío económico de E spaña, le han 
hecho decrecer. En  vez de haber cogido por lem a PRO DU­
C IR  M AS, M E JO R  Y  M A S BA RA TO , han hecho todo lo 
contrario.

E s  indudable que, dado el atraso  económico en que se  en­

cuentra sum ida E spaña, atraso  impuesto por los restos del 
feudalism o y  de la s  ca sta s  m ilitares monárquicas—a  los 
cuales estam os sepultando en estos momentos a fuerza de 
nuestra sangre— , ha impedido, en parte, que nuestro mo­
vimiento sindical haya adquirido la  pu janza necesaria p ara  
que en estos momentos históricos que vivimos hubiera es­
tado a  la  a ltu ra  que la s  necesidades de la  guerra nos plan­
tean. Pero no es menos cierto que el espíritu pequeñobur- 
gués-grem ialista ha perjudicado enormemente la misión que 
incumbe a  los Sindicatos, cuya fuerza, bien organizada y 
puesta al servicio del Gobierno del Frente Popular, hubiera 
contribuido de una form a m ás eficaz a  ganar la  guerra.

E s tá  claro que no se  pueden destruir de un plumazo los 
vestigios del capitalism o en la economía y en la conciencia 
de los hombres. Que esto corresponde a  otra e tap a  supe­
rior de la  sociedad en que vivimos. Pero a  ios doce m eses 
de guerra y a  es hora de rectificar los errores que han co­
metido muchos Sindicatos. Debe acabarse ya con la política 
«segu id ista» e  im itar a  nuestros cam aradas del frente, que 
«producen» todo lo que pueden contra las filas fasc istas, 
uniéndose fraternalm ente en un apretado haz indisoluble 
para  poner el dogal al cuello de los bandidos que quieren 
convertir a  E sp añ a  en un p aís de esclavos.

E . CHICHARRO
Secretario  de Carpinteros de Taller
y  del Comité de Enlace de la Madera.

H oy, ha  d a d o  c o m ie n z o  
la s  ta re a s  de  la  C o n fe re n ­
c ia  P ro v in c ia l de  la  O . S« R*
¡T ra b a ja d o re s , a c u d id  a l 
A te n e o !

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

GRUPOS DE OPOSICION Y SINDICATOS
REPUBLICANOS

S e  h a  hablado de la  constitución de 
Grupos de Oposición o Sindicatos repu­
blicanos por una personalidad de un 
partido de e sta  significación ideológica. 
Y  querem os analizar, comentándolo, por 
qué ha podido producirse, en el ambien­
te de unidad existente en todos los sec­
tores an tifascistas, una personalidad deH 
P artido republicano m ás caracterizado, 
anunciando un propósito m ás o  menos 
claro  de una labor de división o escisión 
de las filas sindicales. Se  h a  aducido una 
fa lta  de respeto y consideración a  las 
ideas republicanas, un criterio despecti­
vo respecto de e sta  posición ipolítica, y 
como s i  no fueran tenidos en cuenta, en 
razón de e sta  posición. No vam os a  en­
tra r  en cuáles puedan haber sido la s  
cau sas o los hechos que puedan haber 
dado lugar a  estas p alabras que comen­
tam os.

•Hemos, desde luego, de decir que imo 
d e  los puntos fLmdamentales de nuestro 
trab ajo  ha sido, ail lado de los esfuerzos 
p a ra  unificarlos, el respeto absoluto p a ­
ra  todas las ideas y tendencias, que, en 
razón de las características de los Sin­
dicatos, pueden convivir en la s  organi­
zaciones sin  rozar p a ra  nada la  disci­
plina sindical ni los problem as de este 
carácter.

Los Sindicatos como ta le s (y  o tra  co­
s a  es una deformación interesada o in­
consciente) no son la  asociación de hom­
bres con un criterio uniform e sobre los 
problem as generales; no son un Partido 
y  no excluyen, por tanto, a  ningún pro­
ductor, sean  cualesquiera su s  ideas so ­
bre la s  form as de organización política.

Som os tam bién los m ejores partida­
rios y  defensores de la  dem ocracia sin ­
dical sin  trabas, y defendemos su  re sta ­
blecimiento por m edio de asam bleas y 
todas sus form as de m anifestación, por­
que estim am os que se ría  la  form a de 
evitar su sp icacias o roces a l som eter las 
iniciativas de cualquier compañero, no 
im porta su s ideas, a  la  aprobación de la 
m ayoría.

Y  s i tratam os de explicarnos la s  ra ­
zones que puedan haber impulsado a  
pronunciar e sa s  p a lab ras y  ofrecemos 
nuestros esfuerzos p ara  resolver—s i  es 
que existen— los hechos en que hayan 
podido apoyarse, hemos de hacer cons­
ta r  nuestra rotunda oposición a  que pue­
dan convertirse en realidad, y anunciar 
que, desde el momento mismo de puesta 
en práctica, está  condenada aJl fracaso .

E s  preciso que las direcciones de los 
P artidos republicanos, p ara  quienes he­
m os tenido y tenemos la  consideración 
que m erece su  eqlaÍKiraeión an tifasc ista

en la  cau sa del pueblo y  en la  lucha por 
nuestra independencia, abandonen este 
criterio de constituir nuevos Sindicatos. 
Sólo es posible, en los m om entos que 
vive nuestro p a ís  y recogiendo los an­
helos del pueblo, h ablar de unidad. Uni­
dad de todas las organizaciones y  sec­
tores an tifascistas.

E n  él m ism o sentido nos pronuncia­
m os respecto de la  form ación de Grupos 
de oposición. Se  han dado p aso s firmes 
y seguros en el camino de la  imificación 
de los dos G rupos existentes, que, a  pe­
sa r  de tener un sentido político peculiar, 
no excluyen ni su  imificación excluirá a 
los hom bres de cualquier idea p a ra  la  
lucha, dentro de ellos o del Grupo unifi­
cado que ha de constituirse por la  justa 
m archa de los Sindicatos y  un tam bién 
justo  desenvolvimiento de su s  activ ida­
des, designando a  los m ás 'capaces, a  los 
m ejores hombres, p a ra  su s  direcciones. 
Y  sólo en  este  sentido de unidad, que lo 
se rla  tam bién de la  m asa  de los Sindi­
catos y  que beneficiaría a  todos los sec­
tores políticos que conviven en la s  or­
ganizaciones, es posible d irig ir la  ac ti­
vidad de los m ilitantes de los Sindicatos 
o Partidos.

No es una cosa interesada decir que en 
nuestros G rupos de O. S. R. hemos dado 
cabida a  todos los m ilitantes de las or­
ganizaciones, sin  distinción de ideas, que 
luchaban por im a ju sta  dirección y acti­
vidad de los Sindicatos. Y  los Grupos 
socialistas, rectificando un concepto tra ­
dicional, acogen también a  los trab a ja ­
dores que tienen estos m ism os propósi­
tos, aunque no m iliten en este Partido 
obrero. Desde el punto de v ista  sindical, 
los militanites de los P artidos republica­
nos tienen im  puesto  en estos Grupos 
que, sin  sectarism os, tratan  de d ar im 
verdadero contenido a  los Sindicatos, y 
en donde se  plantean no la s  cuestiones 
de Partido, sino las cuestiones que inte­
resan  desde el punto de v ista  de la  pro­
ducción, de la  defensa de los intereses 
de los trabajadores y  de que la  m archa 
de la s  organizaciones no esté a islad a  de 
las preocupaciones y  problem as de todo 
el pueblo.

Y  en otro orden, los trabajadores re­
publicanos, en la s  organizaciones sindi­
cales, deben aplicar, en unión de todos 
los obreros de todas las tendencias, toda 
su  actividad en hacer m ás ráp id a la  fu ­
sión de los G rupos de orientación, para 
que los nuevos Grupos, exentos de cual­
quier sectarism o, fueran los Grupos en 
que m ilitaran  todas las tendencias polí­
ticas con una so la  finalidad: la ju sta  
dirección y  actividad de las organizacio­
nes sindicales.

Por el G. S. S.,
A N G E L P E R A L E S
Madrid, 8 de julio de 1937.

Por e l Grupo de O. S . R., 
GREGORIO SA N CH EZ
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¡A d e lan te  por la  liberación de M ad rid !

Al Comité de Enlace de la U. G. S. S. 
y Federación de 0 . S. R.

Estim ados cam aradas: Salud. P o r la  presente os comunicamos que he­
mos dado estado legal a las m agnificas relaciones que hace tiem po m ante­
nemos, y , po r tan to , hemos constitu ido  el Comité de Enlace, como vosotros 
nos aconsejáis en el acta de constituc ión de vuestro  Comité de Enlace entre 
ambas Federaciones.

E s nuestro propósito , y  así lo haremos, tra b a ja r  s in  demora y  de una 
manera p rác tica  pa ra  cum p lir en toda su in te g rid ad  lo que vosotros nos 
m arcáis, así como todas aquéllas d irectrices que nos m arquéis en el camino 
recto de la  U N ID A D .

De verdad os m anifestam os nuestra g ran  satis facción porque hayáis lle ­
gado a puntos de coincidencia, aunque ya  lo presentíam os, puesto que m ar- 
x is tas  somos.

Nosotros tendremos m uy bien en cuenta vuestro consejo: "Separad lo 
que os separe y  aprovechad lo que os una.”  Pero nosotros os decimos que 
estamos m uy compenetrados, y  esperamos que vosotros deis pasos decisi­
vos para  p lasm ar en rea lidad lo  que nuestros carnets d icen: "P R O L E T A ­
RIOS D E  TODOS LOS PAISES, U N IO S” , y  nosotros ap lica rlo  a nuestro 
caso concreto.

Vuestros y  de la  causa antifascista .

Un ráp ido  ap ara to  de c a z a  de nuestra aCloriosan en pleno trab a jo
de abatir  aviones ex tran jero s

Municipalización d e 1 
transporte u r b a n o

L o s transportes urbanos de E sp a ­
ña deben se r  municipallzados, a s ­
piración revolucionaria que los tra ­
bajadores m arx istes sostenemos.

L a s  razones fundam entales que 
nosotrc« tenemos p ara  sostener e s­
t a  tesis estriba en que, conside­
rando que los únicos propietarios 
m erecedores de todos los benefi­
cios que e s ta  industria reporta es 
el público, debe se r  éste el que di­
rectam ente se  beneficie. Siendo el 
Municipio gestor de la  economía 
ciudadana, es el que directam ente 
debe adm inistrar los intereses del 
mismo.

No quiere decir esto que los tra ­
bajadores de la  industria tengan 
que perm anecer al m argen del con­
trol de la  m ism a, ni muchísimo me­
nos. L o s  trabajadores han de ser 
los colaboradores directos p a ra  el 
buen funcionamiento de todos los 
servicios y, a l mismo tiempo, los 
asesores, junto con los técnicos, del 
desenvolvimiento general en 'lo que 
se  relaciona con la  representación 
municipal.

Deben ser tam bién lo s obreros los 
que en  todo momento defiendan los 
intereses de los trabajadores, p a ra  
que nunca el nivel de vida que ten­
gan  se a  inferior a l del resto de la  
clase trabajadora, y a  que en este 
caso serían explotados por el m is­
mo público, cosa que no podría con­
sentirse.

Con estos principios y  norm as de 
trabajo , de adm inistración y  de 
control de e s ta  industria, en don­
de, de una vez p ara  siem pre, ter­
m inase el monopolio—^que unos se ­
ñores tenían— de los transportes 
urbanos, se  iría  a  una completa 
perfección en lo' que se  relaciona 
con e sta  industria.

E l pasado sistem a de explotación 
era el que privaba de los amplios 
tendidos de línea, porque de esta  
form a, p ara  la  protección de o tras 
líneas que les interesaba que die­
sen un rendimiento, desaprobaban 
la s  v en ta jas que reportaban p ara  
el público 'las nuevas líneas que po­
dían hacerse.

Se dice que el tranvía no es ve­
hículo que ten ga porvenir. Se afir­
m a por muchos que está  llam ado a  
desaparecer. Consideram os t a l e s  
apreciaciones completamente equi­
vocadas.

No es posible que nadie pueda 
afirm ar la  desaparición del tran­
vía, sino que, por el contrario, tien­
de a  aum entar en la  m edida que 
la s  ^poblaciones se  vayan urbani- 

'zan d o  y  ampliando, concediéndose 
una so la  cosa: y es que el troyle- 
büs, no conocido en nuestro país, 
em pieza a  adquirir un desarrollo de 
acuerdo con el que en nuestro país 
va  a  vivirse después de acabado 
el movimiento.

Son m uchas la s  cosas que po­
drían tra tarse  alrededor de este te­
m a; pero por fa lta  de espacio las 
irem os tratando en sucesivos tra ­
bajos, e invitam os, al m ism o tiem ­
po, a  los compañeros del tranvía 
a  que aporten opiniones alrededor 
de todo lo que en nuestra inoustria 
puede realizarse y perfeccionarse, 
dem ostrando c o n  ello que nos 
preocupam os activam ente de dar 
soluciones a  los problem as que los 
transportes urbanos tienen plan­
teados.

A RCA S
Valencia, 3 julio 1937.

A S A M B L E A S
U na de las tareas m ás fundam enta­

les que en el presente debe preocupar a  
los Sindicatos es el estudio y  la  pre­
paración de asam bleas. E s  indudable 
que el contacto con la  base, adem ás 
de ser un ineludible deber dem ocráti­
co, constituye en estos momentos im a 
necesidad de la  clase trabajadora. Son 
numerosos los Sindicatos que a l so ­
caire de la  anorm alidad existente des­
de el 19 de ju lio  parece que, incluso 
olvidando preceptos de orden e sta tu ta­
rio, pretenden soslayar el diálogo con 
la  base. Form idable error, y a  que re­
cientes asam bleas celebradas—Indus­
tr ia s  del Vestido, O breras del H ogar, 
Cerveceros, etc.— han servido no sólo 
de cordial comunicación con los trab a­
jadores, sino también de severo análi­
s is  de los problem as interiores, que, 
en orden a  la  gu erra  y  a  la  unidad, 
h a n  permitido resoluciones beneficio­
sas.

Consideramos necesario y urgente 
pu lsar la  conciencia de aquellos cama- 
radas rectores de los Sindicatos, que 
acaso  encasillados en un m al entendi­
do concepto de la  disciplina sindical, 
pretenden desoír la s  voces de la  base, 
que reclam a la  celebración de asam ­
bleas.

Precisam ente ahora, cuando lo s P a r­
tidos m arx istas, en  magnifico expo­
nente de coincidencia,, se  disponen a 
estudiar la s  condiciones que perm itan 
llegar a  la  creación del Partido Unico 
d e l  Proletariado, la  celebración de 
asam bleas puede ser—se rá  seguram en­
te—uno de los m ás básicos jalones que 
posibiliten este m agno propósito.

P lan teadas están— y  se disponen a 
celebrarlas—la s  asam bleas de M etalúr­
gicos y  Teléfonos. D os Sindicatos po­
tentes que, en orden a  la  guerra, les 
alcanza una gran  responsabilidad. E l 
Sindicato de M etalúrgicos agru p a a 
cerca de Q U IN CE M IL trabajadores, 
y Teléfonos se  aproxim a a  los T R E S  
M IL.

E stam os seguros de que la s  conclu­
siones que se  adopten en am bos Sindi­
catos, sobre se r  beneficiosas a  la  cau­
s a  que todos defendemos, constituirán 
un paso  firme y  decisivo en el anhelo 
de todo el proletariado: L A  UNIDAD.

Atención, pues, a  la s  asam bleas. L a  
base lo exige, no con fines bastardos, 
sino con la  m ás sublim e de la s  perspec­
tivas. O igam os a  la  base, que ella es 
la  nave que nos h a  de conducir a  los 
m ejores destinos...

EM BU N

EL L I D E R C I L L O
E N  E L  M IT IN  

E n  estas horas de sacrific ios , en. 
que .nuestros héroes v ie rten  genero­
samente su sangre cual sem illa  fe ­
cunda que hará  ge rm ina r en un fu ­
tu ro  no le jano el tr iu n fo  de la  hu­
m anidad p ro le ta ria , de la  hum anidad 
progresiva y  pac ifis ta , se impone 
im periosamente que sigamos en la 
re taguard ia  el ejemplo de nuestros 
hermanos combatientes, realizando 
esa un idad ta n  necesaria q u e  con­
sidero fa c to r im po rtan tís im o p a r a  
adelantar el t r iu n fo  de nuestras a r­
mas. L a  un idad se impone. Traba je­
mos todos para conseguirla cuanto 
antes. ¡V iv a  la  un idad !

H A B L A N D O  CON SUS IN ­
C O N D IC IO N ALES 

L a  un idad es imposible. ¿No com­
prendéis que s i se rea lizara  seríamos 
los prim eros perjudicados? A ho ra  
copamos todos los cargos, y  recono­
ceréis conm igo que no vamos del to ­
do m a l en el m achito. S i la  unidad 
se rea lizara  nos sería iw/posible crear 
nuevos puestos de mando, ya que la  
m ita d  de los que tenemos son super­
fin o s ; pero yo  no sé negarme a nada 
en cuanto a favorecer a los buenos 
amigos. Con la  unidad, muchos de 
nosotros se verían desplazados, y... 
vo lve r a l ta jo  como uno de tan tos, 
después de nuestros desvelos y  sacri­
fic ios , no sería ju s to ; sería depri­
mente. A s í q u e  nosotros debemos 
adoptar una a c titu d  con tem pla tiva  y  
andar con mucho tien to. E n  una pa­
lab ra , nadar y  guardar la  ropa.

A  SOLAS CON SU CON­
C IE N C IA

Calla. N o me abrumes con tus  re ­
proches. Tienes razón. Soy un  egoís­
ta. Soy, más bien, un  hom bre débil. 
Pero compréndeme: toda una v id a  de 
traba jo  y  de privaciones. Muchos 
años de no ser nada, bestia de carga 
nada más. Y  ahora, muchos meses de 
comodidades, de adm iración, de v ida 
regalada, de libe rtad  absoluta. N o 
puedo. N o puedo abandonar esto. N o  
debo exponerme a perderlo. Sí. Lo  re ­
conozco. E l veneno burgués penetra 
en m is sentidos como el opio ten ta­
d o r; pero es una v ida  ta n  agradable, 
tan d is tin ta  de la  que yo llevaba... 
Déjame gozar unos días más. A ca lla  
tu  voz de protesta. Déjame.

ZEP

La 0 . S. R. de Artes 
Blancas

Dentro de breves días va  a  tener lu­
g a r  la  Conferencia de la  Oposición Sin­
dical Revolucionaria en general. L a  im­
portancia trascendental que dicho acto, 
tiene nadie puede discutirla.

L a  m ayoría de sus m ilitantes se  en­
cuentran en los puestos de peligro; pero 
sus hermanos de la  retaguard ia luchan 
por que en é sta  vivan sus organizacio­
nes, porque la  organización es la  base 
del orden, de la  producción y  de la  dis- ' 
ciplina proletaria. Un buen m ilitante 
m arxista-leninista siem pre se rá  un buen 
cam arada allí donde esté, un buen ciu­
dadano, un buen productor..

Y  la  O. S. R. de A rtes B lancas quie­
re que todos sus m ilitantes sean cania- 
rad as conscientes, trabajadores ejem pla­
res, y p ara  ello nada m ejor que estu­
d iar y  discutir con ellos todos cuantos 
problem as afectan  a  nuestro Sindicato- 
y a  la  clase trab ajad ora en general.

L a  O. S. R . de A rtes B lancas tiene 
varios y m uy im portantes problem as 
que resolver. En prim er lu gar e stá  la  
unidad c o n  los compañeros del Gru­
po Sindical Socialista, por lo cual hace­
mos los m ás grandes esfuerzos.

O tra gran  aspiración de n uestra O. S. 
R. e s  la  de constituir en M adrid (y en 
E sp añ a entera después) un grandioso 
Sindicato de la  Alimentación q u e  re­
co ja  en una sola y  potente organización 
todas aquellas ram as que se relacio aan 
con toda clase de productos alimenticios.

No podemos olvidar que en la  medi­
d a  que nosotros sepam os producir, orga- 
nizai’ y  arm onizar la  retaguardia, tan­
to  m ás y  m ejor p ara  adm inistrar con 
m ás provecho y  rendimiento la  v ictoria 
de la  gu erra  y la  revolución que nues­
tros cam aradas de loa parapetos nos es­
tán  ganando con su  valor y  su  sacrificio.

Y  todos estos detalles, estos grandes 
y  otros pequeños, discutim-os nosotros 
am pliam ente con nuestros m ilitantes de 
la  O. S. R., y  é sta  es la labor que se 
h a  de reflejar en la  gran  Conferencia.

OPCcmoole la fecÍ€Padóad€pnipcx)<:kQS.Î
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